
LECCIONES DE DISCIPULADO AVANZADO: 

Lección número 4: La Palabra que prevalece 

Introducción: 

Cuando te ves en la Palabra como en un espejo, te ves en y con Cristo. Meditar la Palabra es como 
visitar a Cristo. 
Es así que la Palabra se vuelve una parte integral en tu vida. 
Cuando la Palabra habita en uno, se mete hasta dentro de nuestra sangre. 
 
En Hechos 19-20 dice: “Así crecía y prevalecía poderosamente la Palabra del Señor”. 
Está creciendo y prevaleciendo poderosamente la Palabra de Dios en usted? 
 
Hechos 12:24 dice: “Pero la Palabra del Señor crecía y se multiplicaba”. 
Está la Palabra del Señor creciendo y multiplicándose en su vida? 
Está nuestra iglesia creciendo en la Palabra como crecía en las Iglesias de Jerusalén y Éfeso? 
No debemos estar conformes hasta que la Palabra tenga la supremacía en nuestras vidas. 
 

Desarrollo:  
 
En Mateo 8:23-27, vemos la Palabra de Cristo prevaleciendo sobre las leyes de la naturaleza. 
 
Primero: Aquí vemos a los discípulos temerosos a causa: “De su poca fe”. 
Segundo: Vemos a Cristo, operando en la fe de Su Palabra, “reprendiendo los vientos y al mar; y se 
hizo grande bonanza..”. La Palabra prevaleció sobre las fuerzas del mundo natural.” 
 
En Mateo 8:5-13, vemos la Palabra en los labios de Cristo, prevaleciendo sobre la enfermedad del 
siervo del Centurión Romano. 
 
En Mateo 14:13-21, vemos la Palabra del Señor prevaleciendo sobre la ley de la provisión y la 
demanda a favor de la multitud que fue alimentada de manera sobrenatural. 
 

1.- Cristo y la palabra son uno: 
 
Juan 1:1-3, establece esa verdad: “En el principio era la Palabra (Cristo), y la Palabra (Cristo) era con 
Dios, y la Palabra (Cristo ) era Dios..”. 
Todo el Universo vino a la existencia porque la Palabra prevaleció sobre lo que no existía. 
 
Podemos ver cómo la Palabra, que es Espíritu, crea cosas materiales. 
Esto demuestra que la Palabra de Dios, que es Espíritu, es mayor que todo lo material, y prevalece 
sobre todo lo del mundo físico. (Génesis 1:14-19) 
 
Ahora, esa Palabra, actúa y prevalece en cada uno de los creyentes: “Por lo cual también nosotros sin 
cesar damos gracias a Dios, de que cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros la 
recibisteis no como palabra de hombres, sino según es en verdad, la Palabra de Dios, la cual actúa en 
vosotros los creyentes”. 1 Tesalonicenses 2.13. 
 
Ayer fue a los hermanos en Tesalónica que Pablo les habló la palabra. (Ellos la oyeron) 
Hoy, esa Palabra es la misma aunque de forma escrita. Pero es la misma Palabra. (Importante) 
 



Primero: “La Palabra, (Cristo el Verbo) fue hecho carne”. 
Segundo: Ayer: La Palabra fue hablada por Cristo y por los Apóstoles. 
Tercero: Ahora la Palabra la recibimos de manera escrita, como un testimonio permanente de Su 
Palabra Viva. 
 

2.- La Palabra prevalece, sobre los sentidos:  
 
Romanos 4:17-19, Acerca de Abrahán dice: “Como está escrito: Te he puesto por padre de muchas 
gentes delante de Dios, a quien creyó, el cual da vida a los muertos, y llama las cosas que no son, 
como si fuesen… El creyó en esperanza contra esperanza, para llegar a ser padre de muchas gentes, 
conforme a lo que se le había dicho: Así será tu descendencia y no se debilitó en la fe al considerar su 
cuerpo, que estaba ya como muerto (siendo de casi cien años), o la esterilidad de la matriz de Sara”. 
(Abrahán no le hizo caso a lo que él sentía en ese cuerpo, que dice Dios, “que estaba ya como 
muerto”.) 
 

a- Note que Abrahán, “esperó en esperanza contra esperanza, para llegar a ser padre de 
muchas gentes”. (Aquí la fe estaba en guerra con la esperanza, contra esperanza) pero la fe 
triunfó y prevaleció, hasta que la esperanza se tornó en realidad. 
Recuerde que en Hebreos  11:1, se nos dice que: “Es pues la fe la sustancia de las cosas que 
se esperan”. 
La esperanza: está todo el tiempo en el futuro; es como un sueño, es algo que no es real. 
La Fe: Coge y toma la esperanza, y la trae al presente.  

 
b- Note que Abrahán no se debilitó en la fe a pesar de que: “Su cuerpo estaba ya como muerto 

y su mujer tenía una matriz que era estéril desde niña.” 
 

c- Romanos 4:21, dice que Abrahán: “Estaba plenamente convencido de que Dios era poderoso 
para hacer todo lo que había prometido”.  
Nuestro padre Abrahán creyó que la Palabra de Dios habría de prevalecer sobre su cuerpo 

“ya como muerto”, y que prevalecería sobre la esterilidad de su mujer Sara.  

d- Romanos 4:22, dice que: “Por lo cual también su fe le fue contada por justicia”. Esa justicia, le 
dio a Abrahán una posición legal delante de Dios, la posición de un amigo con Dios.  

 

3- La Palabra que prevalece en nuestros labios:  
 

a- Hechos 6:7, dice: “Y crecía la Palabra del Señor”. (La palabra de Dios crece) 
La Palabra creció de tal manera que se convirtió en una fuerza poderosa en los corazones de 
los hombres que eran llamados a salvación. 
Aquí vemos también otro caso en que la palabra está prevaleciendo. 
En nuestro Ministerio, la palabra siempre ha sido una fuerza que prevalece para nuestro 
crecimiento. 
La palabra, siempre es fresca y nueva; así como es también eterna. 

 
b- Mateo 24:35, dice: “Los cielos y la tierra pasarán, mas mi Palabra no pasará”. 

La palabra de Dios siempre habrá de prevalecer sobre todo lo creado. 
Jesucristo en los días de su ministerio terrenal, siempre estuvo enfrentando todo tipo de 
demonios y enfermedades. Cómo enfrentaba Jesús a todos esos adversarios?  Pues  usando 
la palabra de Su Padre; la cual  él sabía de antemano que no podía fallar. 
 



Cristo siempre predicaba y hablaba la Palabra. Esa palabra sanaba a los enfermos; esa 
palabra rompía con el poder de los demonios y también prevalecía cuando resucitaba a los 
muertos. Los apóstoles, siempre predicaban la palabra y también los enfermos eran sanados, 
los muertos eran resucitados, y multitudes fueron salvados por medio de ella. 
Predicar la palabra es lo mismo que predicar a Jesucristo, ya que Jesús es la Palabra misma.  

 

4- La Palabra nos hace conquistadores:  
 
1 Corintios 3:3, dice: “Porque aún sois carnales; pues habiendo entre vosotros celos, contiendas y 
disensiones. No sois carnales, y andáis como hombres comunes? 
Cuántos creyentes, debido a que la Palabra no ha prevalecido en ellos, viven como hombres 
comunes? 
En muchos de ellos prevalece la enfermedad, las dolencias y el dolor debido a que no andan en la luz 
de la Palabra. 
Mientras la enfermedad prevalezca en nuestros cuerpos, es una evidencia de que andamos en 
oscuridad. Pueda que usted esté de acuerdo con la Palabra, pero si no actúa y camina sobre ella de 
nada le va a servir. Si la palabra prevalece, debe manifestarse sanidad. 
 
Mientras usted camine en la pobreza y la miseria, y todo lo que se conozca de usted es el testimonio 
de sus necesidades y de todo cuanto le hace falta, eso quiere decir que en su vida la palabra no está 
prevaleciendo en esas áreas de su existencia. 
 
Filipenses 4:19, no tiene sentido en las vidas de aquellos en quienes no está prevaleciendo la Palabra. 
Estos nunca conocerán lo que es vivir y disfrutar lo que dice la palabra: “Mi Dios, pues, suplirá todas 
mis necesidades conforme a las riquezas de su gloria”. 
 
Cuando la Palabra prevalece, usted tendrá más que suficiente para usted mismo,  y para dar a los 
otros que le rodean. 
 
Filipenses 4:13, tampoco tiene sentido en aquellos en los cuales la palabra de Dios no prevalece en 
sus vidas: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 
 
Si vuestra confesión está fundada en sus sentimientos o en los sentidos de la carne y conforme a lo 
que usted está viendo, palpando, oyendo, oliendo y saboreando, es porque la Palabra de Dios no 
está prevaleciendo en vuestras vidas. En vidas tales, todavía no se ha manifestado que la Palabra de 
Dios prevalece en ellos. 
 
El Salmo 27:1, dice: “El Señor es mi luz y mi salvación; de quién temeré?  El Señor es la fortaleza de 
mi vida; de quién he de atemorizarme?”. 
Oyó usted que el Señor es la fortaleza de nuestra vida?   crea que él es precisamente eso. Entonces, 
tenemos la fortaleza que necesitamos en toda emergencia o necesidad. 
Necesitamos sabiduría? (Todos los necesitamos) Entonces permita que prevalezca la palabra de Dios 
que dice: “Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría..”. 
Esto implica que nosotros habremos de tener la habilidad de usar el conocimiento que nos ha sido 
dado por medio de la palabra; implica que ya no tenemos que andar en tinieblas ni a tientas, ya que 
tenemos la luz de la vida.  
 
Colosenses 1:13, ya es una realidad “El cual nos ha librado de las potestades de las tinieblas, y 
trasladado al reino de su Amado Hijo; en quien tenemos redención”. 
 

 



Conclusión: 
 
Hemos sido librados de:  
 

a- De las potestades de debilidad. 
b- De las potestades de la ceguera espiritual en que nos encontrábamos. 
c- De las potestades que nos inhabilitaban en nuestras mentes. 

 
Ahora todo lo podemos en Cristo, ya que él ha venido a ser nuestro “Habilitador”. 
2 Corintios 3:5,6 dice: “No que seamos competentes por nosotros mismos para pensar algo como de 
nosotros mismos, sino que nuestra competencia proviene de Dios… El cual asimismo nos hizo 
ministros competentes de un Nuevo Pacto”. 
Al final de todo, podemos estar seguros de que: La Palabra prevalece sobre todo y todas las cosas. 
 
Nosotros somos lo que Dios ha dicho que somos 
Nosotros podemos hacer lo que Dios ha dicho que podemos hacer. 
A nosotros nos pertenece y es nuestro, todo lo que Dios ha dicho que nos ha sido dado. 
Dios también es, quien él dice que es.  
 
Y ninguna de sus Palabras son  vanas, sino que son  más que poderosas para hacer más allá, de lo que 
él ha dicho que hará. Su Palabra, siempre ha de prevalecer en todo y sobre todo. Amén.  
 


